
Hoy hacemos esta audiencia en dos lugares, pero unidos por las pantallas gigantes: los enfermos, para que no sufran 
tanto el calor, están en el Aula Pablo VI, y nosotros aquí. Pero permanecemos todos juntos y nos une el Espíritu Santo, 
que es aquel que hace siempre la unidad. ¡Saludamos a los que están en el Aula! 
Ninguno de nosotros puede vivir sin amor. Y una fea esclavitud en la que podemos caer es la de creer que el amor haya 
que merecerlo. Quizá gran parte de la angustia del hombre contemporáneo deriva de eso: creer que si no somos fuer-
tes, atractivos y guapos, entonces nadie se ocupará de nosotros. Muchas personas hoy buscan una visibilidad solo para 
colmar un vacío interior: como si fuéramos personas eternamente necesitadas de confirmaciones. Pero, ¿os imagináis un mundo donde todos mendigan 
motivos para suscitar la atención de los otros, y sin embargo ninguno está dispuesto a querer gratuitamente a otra persona? Imaginad un mundo así: ¡un 
mundo sin la gratuidad del querer! 
Parece un mundo humano, pero en realidad es un infierno. Muchos narcisismos del hombre nacen de un sentimiento de soledad y de orfandad. Detrás de 
muchos comportamientos aparentemente inexplicables se esconde una pregunta: ¿es posible que yo no merezca ser llamado por mi nombre, es decir ser 
amado? Porque el amor siempre llama por el nombre... 
Cuando quien no es o no se siente amado es un adolescente, entonces puede nacer la violencia. Detrás de muchas formas de odio social y de vandalismo 
hay a menudo un corazón que no ha sido reconocido. No existen niños malos, como no existen adolescentes del todo malvados, pero existen personas 
infelices. ¿Y qué puede hacernos felices si no la experiencia del amor dado y recibido? La vida del ser humano es un intercambio de miradas: alguno que 
mirándonos nos arranca la primera sonrisa, y nosotros que gratuitamente sonreímos a quien está cerrado en la tristeza, y así le abrimos un camino de 
salida. Intercambio de miradas: mirar a los ojos y se abren las puertas del corazón. 
El primer paso que Dios da hacia nosotros es el de un amor que se anticipa y es incondicional. Dios ama primero. Dios no nos ama porque en nosotros hay 
alguna razón que suscita amor. Dios nos ama porque Él mismo es amor, y el amor tiende por su naturaleza a difundirse, a donarse. Dios no une tampoco su 
bondad a nuestra conversión: más bien esta es una consecuencia del amor de Dios. San Pablo lo dice de forma perfecta: «Mas la prueba de que Dios nos 
ama es que Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros» (Romanos 5, 8). Mientras éramos todavía pecadores. Un amor incondicional. 
Estábamos “lejos”, como el hijo pródigo de la parábola: «Estando él todavía lejos, le vio su padre y, conmovido...» (Lucas 15, 20). Por amor nuestro Dios 
ha cumplido un éxodo de sí mismo, para venir a encontrarnos a esta tierra donde era insensato que Él transitara. Dios nos ha querido también cuando 
estábamos equivocados. 
¿Quién de nosotros ama de esta manera, sino quien es padre o madre? Una madre continúa queriendo a su hijo también cuando este hijo está en la cárcel. 
Yo recuerdo a muchas madres, que hacían la fila para entrar en la cárcel, en mi diócesis precedente. Y no se avergonzaban. El hijo estaba en la cárcel, 
pero era su hijo. Y sufrían muchas humillaciones en el registro, antes de entrar, pero: “¡Es mi hijo!”. “¡Pero, señora, su hijo es un delincuente!” — “¡Es mi 
hijo!”. Solamente este amor de madre y de padre nos hace entender cómo es el amor de Dios. Una madre no pide la cancelación de la justicia humana, 
porque cada error exige una redención, pero una madre no deja nunca de sufrir por el propio hijo. Lo ama también cuando es pecador. Dios hace lo mismo 
con nosotros: ¡somos sus hijos amados! ¡Pero puede ser que Dios tenga algunos hijos que no ame? No. Todos somos hijos amados por Dios. No hay ninguna 
maldición sobre nuestra vida, sino solo una bondadosa palabra de Dios, que ha creado nuestra existencia de la nada. La verdad de todo es esa relación de 
amor que une al Padre con el Hijo mediante el Espíritu Santo, relación en la que nosotros somos acogidos por gracia. En Él, en Jesucristo, nosotros hemos 
sido queridos, amados, deseados. Hay Alguno que ha impreso en nosotros una belleza primordial, que ningún pecado, ninguna elección equivocada podrá 
nunca cancelar del todo. Nosotros estamos siempre delante de los ojos de Dios, pequeñas fuentes hechas para que brote agua buena. Lo dijo Jesús a la 
mujer samaritana: «El agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para la vida eterna» (Juan 4, 14) 
Para cambiar el corazón de una persona infeliz, ¿cuál es la medicina? ¿Cuál es la medicina para cambiar el corazón de una persona que no es feliz? 
[responden: el amor] ¡Más fuerte! [gritan: ¡el amor!] ¡Muy bien, muy bien, muy bien todos! ¿Y cómo se hace sentir a la persona que la amas? Es necesario 
sobre todo abrazarla. Hacer sentir que es deseada, que es importante, y dejará de estar triste. Amor llama amor, de forma más fuerte de lo que el odio 
llama a la muerte. Jesús no murió y resucitó para sí mismo, sino por nosotros, para que nuestros pecados sean perdonados. Es por tanto tiempo de resu-
rrección para todos: tiempo de sacar a los pobres del desánimo, sobre todo aquellos que yacen en el sepulcro desde un tiempo más largo de tres días. 
Sopla aquí, sobre nuestros rostros, un viento de liberación. Brota aquí el don de la esperanza. Y la esperanza es la de Dios Padre que nos ama como somos 
nosotros: nos ama siempre a todos. ¡Gracias! 
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El sábado día 1 de julio a las 20.00h: 
Celebración de la Santa Misa (Misa de 
Hermandad) y a continuación PREGÓN 
DE LA VIRGEN DEL CARMEN, PATRONA 
DE AGUADULCE, organizado por la Her-
mandad de la Virgen del Carmen a car-
go de FRAY ANTONIO BUENO ESPINAR, 
Prior del Convento de Santo Domingo de Almería. 

Eliminar el comercio de las armas. 
 
 
Por los responsables de las naciones, para 
que se comprometan con 
decisión a poner fin al co-
mercio de las armas, que 
causa tantas víctimas 
inocentes. 

INTENCIONES DEL PAPA 

 



Nos cuenta San Mateo la promesa de Jesús a sus discí-
pulos antes de encomendarles la misión: Sabed que es-
taré con vosotros todos los días, hasta el final.  Y esta 
promesa se concreta en el me-
morial de su amor y entrega; su 
presencia en la eucaristía. Hoy 
San Pablo nos recuerda esta 
tradición antiquísima que él 
recibió. En su última cena con 
los discípulos, el Señor nos dejó 
el memorial de su Pascua. 
 
Toda la vida de Jesús consistió 
en acercar la misericordia de 
Dios a aquella humanidad que 
estaba al borde del camino de 
la vida. Con su milagros venia a 
decirles que para Dios eran úni-
cos, por eso eran los primeros 
destinatarios de un amor capaz 
de transfórmales y curarles. 
Como dirá San Pedro, pasó ha-
ciendo el bien y curando a los 
oprimidos. Su vida fue una exis-
tencia partida por nosotros.  Y 
él va a condensar toda esa pre-
sencia en el pan. En aquella 
ultima cena Jesús toma el pan, 
el pan que tiene en las manos 
es su vida, una vida que se ha 
partido por los demás cada mo-
mento de su caminar. Pero ade-
más les quiere decir, y nos dice a todos, que cuando le 
veamos en la cruz no pensemos que se la están arreba-
ñado. La cruz es la expresión suprema de aquel que la 
da por amor. 

Comentario bíblico 

 
Este amor que se entrega en la cruz es el que recibi-
mos cada vez que lo comulgamos. En nuestros altares 

Jesús sigue "partiéndose", en-
tregándose para que todo el 
que lo reciba con fe se haga 
participe de todo el amor mi-
sericordioso que significa la 
cruz.  Por encima de todo, El 
corpus es la fiesta que nos ha-
ce presente el amor de Dios 
hecho salvación en Cristo y 
presente realmente en la vida 
de su iglesia. Pero a la vez, el 
Corpus nos anuncia que no po-
demos participamos con senti-
do en este amor, sino le reco-
nocemos en el prójimo. Reco-
nocer a Cristo en el sacramen-
to de la Eucaristía es la mejor 
manera de limpiar nuestros 
ojos para reconocerle en el 
sacramento del hermano. 
 
Por eso,  mirar a Jesús, con-
templarle y adorarle no signifi-
ca desatender la vida cotidia-
na. Sería una escusa torpe la 
de no amor al prójimo porque 
andamos "ocupados" en amar a 
Dios. Comulgar a Jesús no es 
posible sin comulgar a los her-

manos. No son la misma comunión y sin embargo, no 
se pueden separar. Qué bien ha entendido esto la li-
turgia de la iglesia cuando hoy, fiesta del Corpus, nos 
presenta al mismo tiempo a los humildes y pobres en 
el día de la Caridad. 

Lunes 19 09.30h Gaspar Ros Salvador  

Martes 20 20.00h Gaspar Ros Salvador  

Miércoles 21 09.30h Gaspar Ros Salvador  

Jueves 22 20.00h María Juana y Gregorio 

Viernes 23 20.00h Carmen Peña 

Sábado 24 10.00h / 20.00h Gaspar Ros Salvador / Rvdo. D. Francisco Guillen  

Domingo 25 11.00h / 20.00h PRO POPULO / Josefa Torres Carmona 

Intenciones de Misa 



Escucha su voz 

Lunes 19 San Romualdo 2 Cor 6,1-10 / Sal 97 / Mt 5,38-42 

Martes 20 Santa Florentina 2 Cor 8,1-9 / Sal 145 / Mt 5,43-48 

Miércoles 21 San Luis Gonzaga 2 Cor 9,6-11 / Sal 111 / Mt 6,1-6.16-18 

Jueves  22 Stos Tomas Moro y Jn Fisher 2 Cor 11,1-11 / Sal 110 / Mt 6,7-15 

Viernes 23 Sgdo. Corazón de Jesús Dt 7,6-11 / Sal 102 / 1 Jn 4,7-16 / Mt 11,25-30 

Sábado 24 Natividad S. Jn Bautista Is 49,1-6 / Sal 138 / Hch 13,22-26 / Lc 1,57-66.80 

Lecturas de la Misa para la Semana 

 

 

Moisés habló al pueblo, diciendo: «Recuerda todo el camino que el 

Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer estos cuarenta años por el 

desierto; para afligirte, para probarte y conocer lo que hay en tu 

corazón: si guardas sus preceptos o no. Él te afligió, haciéndote 

pasar hambre, y después te alimentó con el maná, que tú no co-

nocías ni conocieron tus padres, para hacerte reconocer que no 

solo de pan vive el hombre, sino que vive de todo cuanto sale de 

la boca de Dios. No olvides al Señor, tu Dios, que te sacó de la 

tierra de Egipto, de la casa de esclavitud, que te hizo recorrer 

aquel desierto inmenso y terrible, con serpientes abrasadoras y 

alacranes, un sequedal sin una gota de agua, que sacó agua para 

ti de una roca de pedernal; que te alimentó en el desierto con un 

maná que no conocían tus padres». 

 

 

Glorifica al Señor,  Jerusalén;  

 

Glorifica al Señor,  Jerusalén;  

alaba a tu Dios, Sión. 

Que ha reforzado los  cerrojos de tus puertas,  

y ha bendecido a tus hijos  dentro de ti.  

 

Ha puesto paz en tus  fronteras,  

te sacia con flor de harina.  

Él envía su mensaje a la  tierra,  

y su palabra corre veloz.  

 

Anuncia su palabra a Jacob,  

sus decretos y mandatos a  Israel;  

con ninguna nación obró así,  

ni les dio a conocer sus  mandatos.  

 

 

 

 

 

Hermanos: El cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no es comu-

nión con la sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es comu-

nión del cuerpo de Cristo? Porque el pan es uno, nosotros, siendo 

muchos, formamos un solo cuerpo, pues todos comemos del mis-

mo pan. 

 

 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: «Yo soy el pan vivo que 

ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre. 

Y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo». Dispu-

taban los judíos entre sí: «¿Cómo puede este darnos a comer su 

carne?». Entonces Jesús les dijo: «En verdad, en verdad os digo: si 

no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no 

tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre 

tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Mi carne es 

verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. El que come 

mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él. Como el Padre 

que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre, así, del mismo 

modo, el que me come vivirá por mí.  Este es el pan que ha baja-

do del cielo: no como el de vuestros padres, que lo comieron y 

murieron; el que come este pan vivirá para siempre». 

 



D. Adolfo González Montes realizó 
la visita pastoral a la localidad de 
Alhabia el pasado 11 de Junio. El 
Obispo quiso saludar a los fieles 
personalmente, recibiéndolos tras 
la celebración de la Misa y la 
entrega de recuerdos a los confir-
mados, con los cuales y según 
costumbre se hizo la foto para el 
recuerdo. La Corporación quiso 
invitar a una comida fraterna al 

Sr. Obispo, un momento de encuentro e intercambio de información y 
preocupaciones en razón del común servicio que las instituciones prestan 
a la sociedad, que siempre han de buscar el bien de las personas y las 
comunidades a las que sirven. 

 
El pasado sábado 10 de 
junio la Catedral de La 
Encarnación de Almería 
acogió en su trascoro la 
Sesión de apertura de la 
Causa de canonización del 
P. Joaquín Reina Castri-
llón, sacerdote jesuita, 
fundador de la Congrega-
ción de Siervas de los Po-
bres, Hijas del Sagrado 
Corazón de Jesús. Ante el 
Obispo diocesano Mons. 
Adolfo González Montes, 

los miembros del Tribunal delegado nombrados por él prestaron su jura-
mento, así como la Postuladora Da. María Ángeles de Santiago Hernando 
y la Vicepostuladora Hna. Inmaculada Saavedra Varón, con la firma de la 
Canciller de la Curia, Da. María del Mar López Andrés, 
constituida Notaria para esta primera sesión. Tras los 
juramentos, el Obispo diocesano admitió el escrito de 
petición de la Causa y la lista de los testigos sobre la 
fama de santidad y virtudes que declararán ante el 
Delegado episcopal D. José Juan Alarcón Ruiz, el Pro-
motor de Justicia D. Eduardo Muñoz Jiménez y el Nota-
rio Actuario D. Antonio J. Martín Acuyo. Estos traba-
jos se unirán a los de la Comisión histórica, compuesta 
por el P. Antonio Marín Cara S.I, D. José Antonio del 
Campo Arbulo y la Hna. María Angustias de Benavides 
Estévez, que completarán la biografía documentada del 
Siervo de Dios.  
 

En nuestra Diócesis 

Beatos Mártires de Almería 
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San Luis Gonzaga nació en Castiglione, Italia, en 
1568. Hijo del marqués de Gonzaga; de pequeño 
aprendió las artes militares y el más exquisito trato 
social. La primera comunión se la dio San Carlos 
Borromeo, Arzobispo de Milán. San Luis estuvo como 
edecán en palacios de altos gobernantes, pero 
nunca fijó sus ojos en el rostro de las mujeres. Y así 
se libró de muchas tentaciones. Su director espiri-
tual fue el gran sabio jesuita San Roberto Belar-
mino, el cual le aconsejó tres medios para llegar a 
ser santo: 1º. Frecuente confesión y comunión. 2º. 
Mucha devoción a la Sma. Virgen. 3ro. Leer vidas de 
Santos. Ante una imagen de la Sma. Virgen en Flo-
rencia hizo juramento de permanecer siempre puro. 
Cuando iba a hacer o decir algo importante se pre-
guntaba: "¿De qué sirve esto para la eternidad?" y si 
no le servía para la eternidad, ni lo hacía ni lo 
decía. Una vez arrodillado ante la imagen de Nues-
tra Señora del Buen Consejo, le pareció que la Sma. 
Virgen le decía: "¡Debes entrar en la Compañía de 
mi Hijo!". Con esto entendió que su vocación era 
entrar en la Comunidad Compañía de Jesús, o sea hacerse jesuita. Le pidió per-
miso a su padre para hacerse religioso, pero él no lo dejó. Y lo llevó a grandes 
fiestas y a palacios y juegos para que se le olvidara su deseo de ser sacerdote. 
Después de varios meses le preguntó: "¿Todavía sigue deseando ser sacerdote?", y 
el joven le respondió: "En eso pienso noche y día". Entonces el padre le permitió 
entrar de jesuita. En 1581 el joven Luis Gonzaga, que era seminarista y se prepa-
raba para ser sacerdote, se dedicó a cuidar a los enfermos de la peste de tifo 
negro. Se encontró en la calle a un enfermo gravísimo. Se lo echó al hombro y lo 
llevó al hospital para que lo atendieran. Pero se le contagió el tifo y Luis murió 
el 21 de junio de 1591, a la edad de sólo 23 años. Murió mirando el crucifijo y 

diciendo "Que alegría cuando me dijeron: vamos a la casa del 
Señor". Su madre logró asistir en 1621 a la beatificación de su 
hijo. San Luis Gonzaga tuvo que hacer muchos sacrificios para 
poder mantenerse siempre puro, y por eso la Santa Iglesia 
Católica lo ha nombrado Patrono de los Jóvenes que quieren 
conservar la santa pureza. Su confesor San Roberto, que lo 
acompañó en la hora de la muerte, dice que Luis Gonzaga 
murió sin haber cometido ni un sólo pecado mortal en su vida. 
Apenas el hijo se hizo religioso su padre empezó a volverse 
mucho más piadoso de lo que era antes y murió después san-
tamente. Luis renunció a todas las grandes herencias que le 
correspondían con tal de poder hacerse religioso y santo. 
 

Ntra. Sra.  
del Carmen 
Patrona de  
Aguadulce 
ruega por  
nosotros 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 09.30h - 

MARTES 20.00h - 

MIÉRCOLES 09.30h - 

JUEVES 20.00h - 

VIERNES 20.00h - 

SÁBADO 20.00h 10.00h 

DOMINGO 11.00h / 20.00h - 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 10.00h—12.00h 

VIERNES 20.30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                      

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTO  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 

económica, socorría también a los pobres. 
Él respondía siempre “Dios proveerá” a la 
señora que lo atenía, cuando andaban 

escasos para comer cada 
día. Era un hombre de 
gran bondad. » 
Al estallar la Persecución 
Religiosa, su feligresa do-
ña Dolores Hernández re-
cordaba que: «Se encon-
traba leyendo un libro 
cuyo título era Los márti-
res de la Alpujarra y me 
dijo “Qué suerte morir 
mártir”. » Cuando intenta-
ron que se ocultara res-
pondió: «No puedo aban-
donar mi Parroquia ni a 
mis feligreses porque nada 
tengo que temer; nadie se 

meterá conmigo porque jamás hice mal 
alguno. » El diecinueve de julio de 1936 
puso a salvo el Santísimo y a la Santa Cruz 
del Voto, siendo detenido y enviado a 
Almería nueve días después, tras una 
cruel prisión en Alhama de Almería. 
 
En la cárcel, sus verdugos creyeron que 
había perdido el habla por su heroica 
mansedumbre. A los cincuenta y dos años 
coronó con el martirio, en el pozo de la 
Lagarta, su virtuosa existencia. 

Alumbrado en las tierras alpujarreñas que 
tanto marcarían su vida, recibió las aguas 
bautismales a los tres días de su naci-
miento en la Parroquia de 
la Inmaculada de su pue-
blo natal. Muerto muy 
pronto su padre, tuvo que 
criar a sus diecinueve 
hermanos junto a su ma-
dre con gran precariedad. 
En 1896 pudo responder a 
su vocación sacerdotal al 
ingresar en el Seminario 
de Almería, si bien estu-
dió posteriormente en los 
de Guadix y Granada con 
buenas notas. 
 
Ordenado presbítero el 
dieciocho de septiembre 
de 1908 en Granada, fue Coadjutor de la 
Parroquia de la Inmaculada de Adra hasta 
1910. En los años sucesivos sirvió en las 
coadjutorías de su pueblo natal y de Oha-
nes. Fue Cura Ecónomo de Albuñol, Alga-
rinejo, Ugíjar y Rágol. 
 
En 1923 fue nombrado Párroco – Arcipres-
te de Canjáyar, donde entregaría el resto 
de su ministerio y se ganaría el amor de 
los canjilones. Su sobrino don Inocencio 
recuerda que: «Con su escasa asignación 

Con Su ejemplo 


